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			Itinerarios para imágenes errantes: anarquismo, migración y arte gráfico a inicios del siglo xx


			Resumen


			Los flujos migratorios constituyeron un factor formador de la cultura visual anarquista en el cambio del siglo xix al siglo xx. El intercambio directo e indirecto de materiales impresos dio paso a un espacio visual transfronterizo entre Europa y América, canalizado por un arte gráfico situado en la encrucijada de la función propagandística y el arte de vanguardia. Así, la migración de imágenes condujo a procesos de recepción y asimilación de motivos extranjeros, en cuyas particularidades los anarquistas y artistas locales encontraron renovadas fórmulas visuales para materializar sus anhelos de liberación social y artística. El libro está dedicado a la vida de estas imágenes, a sus transformaciones, itinerarios y destinos, así como a la recuperación de una constelación de gráficas y nombres condenados a un lugar marginal de la historia. A partir de tres casos de estudio, se arrojan nuevas luces sobre el arte gráfico del espacio anarquista de inicios del siglo xx, y se restituye su lugar en la historia del arte moderno como un fenómeno autónomo, cuya influencia se cierne con renovada actualidad sobre nuestro presente. Este libro está dirigido a un público general interesado en la historia del arte y sus interrelaciones con los movimientos sociales de la última centuria.


			Palabras clave: arte moderno; movimientos sociales; influencia cultural; vanguardias artísticas.


			Itineraries for Wandering Images: Anarchism, Migration, and Graphic Art at the Beginning of the Twentieth Century


			Abstract


			Migration flows played a vital role in shaping anarchist visual culture at the turn of the twentieth century. The direct and indirect exchange of printed materials created a transborder visual space between Europe and the Americas, channeled through graphic art that sat at the crossroads of propaganda and avant-garde movements. Therefore, the migration of images led to processes of receiving and assimilating foreign motifs, with particularities in which anarchists and local artists discovered new visual expressions to realize their hopes for social and artistic liberation. This book explores the life of these images, their transformations, itineraries, and destinations, and aims to recover a collection of visual works and names that have been pushed to the margins of history. Through three case studies, it provides new insights into the graphic art of the early twentieth-century anarchist movement, reaffirming its role in the history of modern art as an independent movement whose impact continues to shape our present with renewed relevance. It is intended for a general audience interested in art history and its connection to social movements of the past century.
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			Preámbulo



			I



			Las permanentes mudanzas familiares determinaron en mí el desplazamiento como normalidad. La vida en Santiago de Chile, durante una parte de la infancia, me acercó a la experiencia del migrante. Luego, la seguridad de mantener el idioma materno se esfumaría durante mi estancia de seis años en Rusia; esta vez solo, transitando las calles que fueron el motor del siglo xx. Entre Ibagué, Popayán, Santiago, Kaliningrado y San Petersburgo, no recuerdo ya cuántos cuartos he habitado. Mi relación con la migración es anterior a mi encuentro con la filosofía anarquista. Sobre ella supe tras mi primer regreso al Cauca, en la biblioteca de la casa, donde aún descansan dos tomos con las obras escogidas de Mijaíl Bakunin. Los rayones y las etiquetas son míos, los hice a mis 13 o 14 años. En ese entonces, no podía sospechar que mi experiencia personal con la migración reaparecería una década más tarde, durante mis estudios de posgrado en la centenaria Escuela de Historia del Arte de la Universidad Estatal de San Petersburgo. Esta vez hilada con la investigación sobre la cultura visual del anarquismo desde mediados del siglo xix hasta la primera mitad del siglo xx.


			El estudio de la migración a través de imágenes, de sus desplazamientos temporales y geográficos, resuena también en la serie videográfica Mudanzas que realicé durante mis estudios de pregrado en Artes Plásticas en la Universidad del Cauca. En ella, la experiencia de la mudanza se presenta como un acto repetitivo, ritual y ejecutado por seres anónimos y etéreos, que, como espectros, se desplazan por espacios vacíos, en construcción o en ruina. Asistimos a un cuarto después de la mudanza, a una casa en construcción, un espacio abandonado o demolido, por donde circulamos en busca de nuestro propio rastro. La interpretación de la experiencia personal atravesada por un interés romántico hacia lo sublime en la ruina y la ausencia adquirió una nueva dimensión. Un relato sobre los desplazamientos forzados en Colombia: seres anónimos dejando una y otra vez sus hogares, internándose en la incertidumbre. La tragedia de la errancia del migrante involuntario hierve en mi contexto de origen, en el Cauca, en Colombia, en América Latina, así como en mi contexto de acogida, donde la guerra ha provocado masivas migraciones.


			La migración se presenta como una experiencia personal para muchos de nosotros. Situarnos como migrantes o ante el migrante es también enfrentarnos a las perversas dinámicas sociales de nuestro siglo xxi: el recrudecimiento de las leyes migratorias, el afianzamiento de refinados sistemas de clasificación y vigilancia tanto estatales como privados sobre el migrante, la exacerbación de tendencias racistas y xenófobas que conlleva la consolidación de antiguos y nuevos estereotipos. Acudimos también al culto renovado de la guerra sobre la base de intereses económicos y políticos, presentados bajo la máscara de la defensa de libertades y altos valores humanos. Al igual que el periodo de entreguerras del siglo xx, los conflictos bélicos de nuestro tiempo instauran nuevos mecanismos de control y sometimiento, cada vez más profundos, imperceptibles y crueles. La lucha antimilitarista de envergadura internacional debe convocarnos. Los anarquistas del siglo xx tienen algo que decirnos al respecto. Este libro está dedicado a quienes creemos en un mundo sin pasaportes ni fronteras, un mundo donde la movilidad sea libre, donde el hambre, la miseria, el miedo y la persecución dejen de ser la fortuna del migrante.


			II



			Sobre la estructura del libro, es necesario agregar una breve nota. Cada capítulo se divide en dos partes. Mientras la primera corresponde al componente textual, la segunda se propone como un ensayo visual compuesto por las ilustraciones referidas en la primera parte. Dichas ilustraciones no siguen el mismo orden consecutivo con el que se mencionan, pues apelan a una narrativa propia desde sus particularidades visuales. Naturalmente, la numeración de las ilustraciones se mantiene y permiten una fácil orientación entre el relato histórico (texto) y las fuentes gráficas (imagen). De esta manera, los tres ensayos textuales y los tres ensayos visuales se desarrollan de manera independiente y, al mismo tiempo, interrelacionada.


			Finalmente, cabe mencionar que esta investigación constituye la primera entrega de una serie de tres libros dedicados al arte gráfico de la cultura impresa anarquista en el cambio del siglo xix al siglo xx en relación con el problema de la migración de imágenes gráficas, la interpretación de la imagen del anarquista en el arte gráfico y las fórmulas visuales de la violencia anarquista. En esta oportunidad, la que nos invita es la migración.


		




		

			Introducción: un espacio visual transnacional



			Hace ya algunos años llegó a mis manos un ejemplar dedicado a la imagen del vagabundo de la legendaria revista anarquista L’Assiette au Beurre. En la portada, recuerdo, se encuentra la figura de un errante con la ropa ajada y una improvisada bolsa a sus espaldas. La pipa de la que fuma, el bastón y el sombrero completan su pintoresca apariencia. Su rostro es cándido, alegre y optimista. Lo vemos detenerse a lo largo del camino e invitarnos a iniciar la marcha (figura 1). Pasados los años, este personaje se abre paso entre mis recuerdos como una evocación de la imagen del bandido como revolucionario, cultivada desde la época romántica (Honour 1979). No en vano en esta imagen la errancia está ligada a la desobediencia, la insumisión y la desviación del orden social. El vagabundo de la portada declara sarcásticamente no tener un domicilio sino cientos, miles de ellos, mas no ha encontrado aún uno bueno. Vaga por el mundo en busca de un hogar o, más bien, el mundo entero es su “patria”, recordando a Gori (2008) y Coplas del exilio (Stornelli d’esilio) de 1895: “Nuestra patria es el mundo entero / Nuestra ley es la libertad / y un pensamiento / Rebelde en el corazón encaja”.


			No es de extrañar, entonces, que las imágenes del errante, el migrante y el vagabundo fuesen un tema tan frecuente en la gráfica de la periodicidad anarquista en el cambio del siglo xix al siglo xx. Como menciona Hutton (1990), el aura de estos personajes, que se remontan a la figura medieval del “judío errante”, favoreció su asimilación en cuanto “metáfora de la eterna persecución del pobre y oprimido”, así como su posterior transformación en un antepasado del “rebelde itinerante o reformador social” (297), cuya marcha a través del orbe aviva la rebelión entre los pueblos. De igual modo, el vagabundo de L’Assiette au Beurre continúa su marcha, iniciada hace un siglo, a lo largo de las páginas de este libro que, en ocasiones, también vagabundea, divaga e intenta vislumbrar nuevos tramos del camino.


			Nuestra marcha por la historia de la migración anarquista nos sitúa a finales del siglo xix en la masiva llegada de inmigrantes al continente americano. Fenómeno que constituyó un impulso clave para el fortalecimiento de los procesos de lucha social existentes en esta región1 (Baer 2015; Cappelletti 2017; Zimmer 2015). Acosados por órdenes de encarcelamiento, necesidades materiales o un entusiasmo revolucionario, numerosos anarquistas se embarcaron hacia tierras extranjeras. Las precarias travesías intercontinentales de Mijaíl Bakunin, Emma Goldman, Alexander Berkman, Pietro Gori, Errico Malatesta, entre otros, fomentaron la imagen del anarquista como un migrante. El flujo migratorio tuvo una variada composición social: aristócratas, burgueses, obreros, artesanos, criminales e intelectuales, los cuales simpatizaron o se identificaron abiertamente con corrientes anarquistas. En su mayoría, provenían de España, Italia, Francia, Alemania, Rusia, Polonia, así como de comunidades judías recluidas en territorios como la zona de asentamiento, instaurada por el Imperio ruso a finales del siglo xviii (Avrich y Avrich 2012, 7). En el continente americano, destacan, sobre todo, Argentina, Estados Unidos, México y Brasil como principales receptores de embarcaciones cargadas de ideales ácratas, consignados tanto en la mente y la acción de los individuos como en los materiales impresos que viajaron con ellos. Materiales que más adelante posibilitarían la conformación de los archivos del movimiento anarquista.


			Los archivos del anarquismo se componen de periódicos, revistas, panfletos, folletos, cartas, fotografías, tarjetas postales, carteles, colecciones de dibujos y grabados, entre varios otros formatos disponibles en el cambio del siglo xix al siglo xx. Se trata de materiales de bajo presupuesto y ediciones de corta duración, cuya existencia estuvo supeditada, en la mayoría de los casos, a la autogestión y el apoyo económico de terceros, así como a la censura propia de las democracias modernas y sus medios de propaganda oficial (Albornoz 2017; Benclowicz y Chiguay 2019; Jensen 2014). La parcial sistematización de publicaciones pertenecientes a la cultura periodística anarquista nos sitúa ante un vasto panorama: 274 publicaciones entre 1872 y 1940 en Estados Unidos (Zimmer 2025), 3038 entre 1868 y 1930 en Francia (Bianco 1988), 420 entre 1885 y 1937 en Argentina (iisg 1999), 506 entre 1869 y 1923 en España (Madrid Santos 1989) y 243 en ruso diseminadas por distintos países entre 1900 y 1953 (Ermakov y Talerov 2007). Las condiciones actuales de este archivo llaman la atención sobre distintos métodos y estrategias para su conservación, difusión y uso. Por una parte, su digitalización en bases de datos institucionales o privadas que proveen acceso por pago o de manera gratuita. Por otra, la celebración de foros dedicados a la rehabilitación de la memoria impresa y oral del anarquismo (Baeza et al. 2019).2 Los fragmentos que nos quedan de aquella época sobrevivieron a la desaparición por acción humana y al olvido del tiempo, gracias, en gran medida, a los procesos de intercambio local e internacional.


			Así, la migración fue para el anarquismo un medio no solo de difusión y creación de comunidades transfronterizas, sino de preservación material en el tiempo. En este contexto, las publicaciones seriadas ocupan un lugar preponderante. Sobre lo anterior es necesario mencionar tres momentos.


			Primero, la celebración de congresos transnacionales, como la Conferencia Internacional Social Revolucionaria (Londres, 1881) y el Congreso Internacional Anarquista (Estados Unidos, 1893), así como la fundación de la Asociación Internacional de los Trabajadores (ait) (Zimmer 2015, 112-3). Destacan, sobre todo, la Asociación Internacional Antimilitarista (aia) (1904-1908) y su heredero el Buró Internacional Antimilitarista (bia), fundado en 1921, la primera con sede en Ámsterdam y el segundo en La Haya (aaa 1930, 6-7). En Argentina, los italianos Errico Malatesta y Ettore Mattei desempeñaron un papel fundamental en la creación del sindicato de la Sociedad de Resistencia y Colocación en 1887, con la cual se aspiraba a una federación argentina regional de trabajadores en favor de la solidaridad internacional (Oved 1978, 38). Como lo expone Oved, este sindicato, junto con la Federación Libertaria de Grupos Socialistas, fundada en 1899 y apoyada por los inmigrantes Pietro Gori y Gregorio Inglán Lafarga, fueron los antecedentes de la Federación Argentina de Trabajadores (foa), fundada en 1901 y renombrada, después de 1905, Federación Obrera Regional Argentina (fora) (99).


			Segundo, la formación de un medio multicultural en la cultura periodística libertaria, que incluye ediciones plurilingües. El ejemplo por excelencia es La Revista Internacional Anarquista, subtitulada Revista Mensual Políglota,3 editada en español, italiano y francés entre 1924 y 1925 en París. En Estados Unidos, destacaron periódicos como Cronaca Sovversiva, Freiheit, Brazo y Cerebro, Fuerza Consciente, Pluma Roja y Regeneración. En Argentina, encontramos, entre muchos otros, Lavoriamo, Le Cyclone, La Liberté y Argentinisches Tageblatt. Publicaciones como Golos Truda y La Questione Sociale operaron en ambos países. Estas revistas y periódicos fundados por revolucionarios alemanes, catalanes, rusos, colombianos, mexicanos, franceses e italianos en tierras extranjeras develan una intensa circulación intercontinental. Cunha (2019) expone, por ejemplo, la fructífera relación editorial entre el Almanaque de La Questione Sociale de Buenos Aires y La Questione Sociale de Paterson (Nueva Jersey) a finales de la última década del siglo xix. La importancia de este mutualismo se corrobora en la existencia de periódicos brasileños y argentinos del Instituto Internacional de Historia Social en Ámsterdam (International Institute of Social History [iisg]), conformadas por el archivo del historiador Max Nettlau, cuyo acopio fue posible gracias a los “intercambios con publicaciones anarquistas europeas como Les Temps nouveaux” (Gordon et al. 1973, 28). Este tipo de incursiones facilitó el acceso a fuentes teóricas y literarias al público de otras comunidades lingüísticas, así como la formación de redes para el intercambio directo o indirecto de material visual, el cual no estuvo exento de procesos de traducción.


			Tercero, las librerías articularon, en gran medida, esta comunidad transfronteriza. Su auge como centros de resistencia cultural tuvo lugar en Buenos Aires entre 1898 y 1905 (Sik 2018). Cunha (2019) menciona tres librerías: Librairie Internationale, Librería Sociológica y Librería Libertaria (16). Entre ellas destaca la Biblioteca Sociológica (1894-1902) a la cabeza del italiano Fortunato Serantoni. La cuarta parte de sus importaciones provenían de Francia, siendo Les Temps nouveaux uno de los principales proveedores de trabajos de Piotr Kropotkin, Jean Grave, Élisée Reclus, Félix Vezzani, entre otros. Esta publicación parisina se caracterizó por sus suplementos literarios e ilustrados, en los cuales participaron representantes de las vanguardias, usualmente relacionados con el neoimpresionismo. Por su parte, en torno a la Librería Internationale, fundada a finales del siglo xix por Émile Piette, se agrupó la comunidad ácrata francófona, que aseguró el acceso a publicaciones como La Révolte, Père Peinard y otras tantas provenientes de Francia, Italia y España (Oved 1978).


			La importancia del desarrollo de una cultura periodística transfronteriza y multilingüe radica, además, en el establecimiento de redes y comunidades de solidaridad e intercambio (editorial y económico), en cuyo marco la prensa anarquista local actuó en consonancia con las luchas revolucionarias internacionales de corte antimilitarista, anticolonial, anticlerical, etc. Lo anterior permitió no solo la superación de sentimientos nacionalistas o patrióticos (estimulados en la prensa estatal y reaccionaria), sino la formación de individuos sensibles hacia un otro extranjero, hacia sus historias, teorías, reivindicaciones e imaginarios visuales. En este sentido, como plantea Zimmer (2015):


			La palabra impresa creó una comunidad transnacional de anarquistas y transmitió la ideología del movimiento a través del espacio a la vez que sostenía las identidades colectivas a lo largo del tiempo. La afiliación con el movimiento y con facciones particulares dentro de él usualmente se basaba en los vínculos con periódicos específicos y no con organizaciones formales. (4)


			Podemos agregar que la imagen impresa fue también un impulso decisivo en la formación de aquellas “identidades colectivas”, que actuaron como portadoras de un lenguaje visual colectivo, cuya migración internacional dio paso a direcciones temáticas e iconográficas comunes a distintos contextos con un importante desarrollo histórico de sus movimientos anarquistas. Contextos interrelacionados, por ejemplo, mediante una enérgica lucha antimilitarista y antibelicista, o un descarnado ímpetu anticlerical y antiestatal, que produjeron, a través de la prensa anarquista, imágenes y textos idóneos para la circulación internacional.


			Sin duda, la dimensión transnacional del arte gráfico de la cultura visual anarquista del cambio de siglo xx ha tenido ya no pocos abordajes. Así, en los estudios sobre las especificidades histórico-filosóficas, técnico-tecnológicas, estéticas y artísticas del arte gráfico en la cosmovisión anarquista, destacan dos tendencias. Mientras la primera responde al estudio de la gráfica en contextos locales como unidades cerradas, la segunda se sitúa en un panorama transnacional. En el primer caso, destacan autores como Núñez (2021), De la Rosa (2019), Godard­Davant (2017), Sago (2012) y Moroziuk (2010) en Argentina; Jaimes Navarro (2012) en México; Ferguson (2013) en Estados Unidos; Leighten (2013), Dardel (1987), Herbert y Herbert (1960) en Francia; Mateus (2014) en Brasil; Antebi et al. (2020a), Antebi et al. (2020b) y Litvak (1981, 1988) en España; Buelinckx (2010) y Lefebvre y Waterlot-Jottrand (1995) en Bélgica. En el segundo, Antliff (2001), Bouchard (2009), Cohn (2014), Peixoto (2016), Poletto (2017) y Téllez Ante (2023). Detengámonos en esta última tendencia.


			Antliff (2001, cap. 5) se refiere al proceso de migración y apropiación no solo de materiales gráficos, sino de símbolos revolucionarios por parte del anarquista Hippolyte Havel, quien fue editor de The Revolutionary Almanac y el periódico Revolt en Nueva York (95-122). Parte del componente visual de la primera publicación corresponde a ilustraciones de Jules-Félix Grandjouan, Aristide Delannoy, Gustave-Henri Jossot, entre otros, incluidas inicialmente en la prensa anarquista europea (L’Assiette au Beurre, La Voix du peuple, Almanach du Père Peinard). Para Havel, el contexto francés, y su “arte anarquista con una inclinación explícitamente política”, sirvió de modelo y fuente gráfica, introduciendo él mismo estos materiales extranjeros en el espacio ácrata estadounidense (100). Interés compartido por la legendaria Emma Goldman, quien en su revista Mother Earth llegaría a incluir ilustraciones de artistas franceses, entre ellos, Grandjouan, a quien conoce personalmente. No obstante, dado que el tema principal de este capítulo no es la migración de imágenes gráficas, las especificidades de su proceso de transformación y adaptación no es atendido en su debida extensión.


			Esta discusión se abre paso en Bouchard (2009, 195-256). Esta autora discute la recepción de la creatividad de artistas extranjeros, de diversas tendencias y estilos, para la apertura del “espacio artístico e intelectual del movimiento anarquista francés”, más allá de lo que los anarquistas locales entendían como “tradición artística nacional” (210-211). Esta última, heredera de formas y jerarquías, debía abrirse a nuevos paradigmas de producción artística que estimulasen la aparición de un renovado arte social. En consecuencia, la atención hacia tendencias artísticas extranjeras representó la necesidad de “una concepción del arte situada por esencia en un espacio internacionalista”, vehiculado, a su vez, por una “universalización de la iconografía” (214-226).


			Como manifestaciones de este espacio visual transfronterizo que opera sobre la base de la solidaridad internacional, Bouchard (2009) discute tanto las composiciones alegóricas de Walter Crane4 como las imágenes gráficas en torno a los Mártires de Chicago (sus “panteones fotográficos”), la ejecución de anarquistas españoles en Jerez y las relaciones franco-rusas durante la visita de Nicolás II a París. En esta misma línea, se aborda el intercambio de imágenes entre publicaciones seriadas de Alemania (Simplicissimus, Postillon), Estados Unidos (The Coming Nation) y Francia (Almanach du Père Peinard), que se centró en los préstamos que realiza Émile Pouget, editor del almanaque parisino. Su análisis sitúa a la autora ante el problema de la recepción, en contextos internacionales, de obras gráficas sujetas a las especificidades iconográficas, lingüísticas y políticas de su contexto de origen. Se trata de un proceso activo y participativo, en el que no suele bastar una traducción en cuanto intervención textual, sino que se requiere de modulaciones iconográficas: “en efecto, no se trata solo de traducir el texto para hacerlo comprensible, sino de adaptarlo a su nuevo contexto de recepción” (Bouchard 2009, 244-253).


			Mientras en su estudio sobre el corpus visual del Almanach du Père Peinard Bouchard (2009) nos presenta el contexto francés como receptor, Peixoto (2016) lo aborda en cuanto fuente gráfica. Esta autora investiga la influencia del modelo francés no solo en la actividad editorial en el Brasil de la primera mitad del siglo xx, sino en el desarrollo de tendencias iconográficas en la prensa obrera local, que incluye la anarquista. Las “modulaciones” señaladas por Bouchard cobran vital importancia en la investigación de Peixoto, al develar la migración de imágenes gráficas de maestros europeos (Édouard Couturier, Käthe Kollwitz, Théophile-Alexandre Steinlen, Maximilien Luce, entre otros), publicadas en L’Assiette au Beurre, Les Temps nouveaux, La Voix du peuple, La Bataille syndicaliste, y su posterior adaptación en la prensa brasileña de tendencia anarquista, anticlerical y comunista: A Plebe, A Lanterna, O Cosmopolita, Voz Cosmopolita y A Nação. El análisis comparado entre la ilustración-fuente y su modificación local devela un amplio panorama de resignificaciones basadas, sobre todo, en la traducción del francés al portugués, pero también en la reelaboración de obras gráficas extranjeras por maestros locales.


			Empero, en la bibliografía consultada, no hemos encontrado un análisis sobre los procesos de asimilación estilística inherentes a los diálogos entre lo local y lo extranjero en la cultura periodística de izquierda tanto en Brasil como en Argentina. En efecto, la migración transatlántica de la prensa revolucionaria estimuló la difusión no solo de modelos temáticos e iconográficos, sino de innovaciones estéticas latentes en la obra de artistas europeos ligados a diversos movimientos del arte de vanguardia. Sobre lo anterior, cabe señalar que la historiografía sobre nuestro tema de investigación adolece de un abordaje que integre, de manera paralela, los procesos de migración de imágenes y el desarrollo de las estéticas vanguardistas en el contexto de la periodicidad anarquista.


			Por su parte, es imposible no mencionar los sustanciales aportes de Dolinko (2016), y de Dardel (1987), Buelinckx (2010, 2011, 2018, 2020, 2021a, 2021b), Sago (2012), Ferguson (2013), Leighten (1989, 2013), Herbert y Herbert (1960), al estudio del arte gráfico de la cultura impresa anarquista en relación con las vanguardias artísticas. Asimismo, Leighten (1989), Sonn (1989), Ciampi (1989), Hutton (1994), Weir (1997), Van den Berg (1999), Antliff (2007), Roslak (2007), McGuinness (2009), Papanikolas (2010), Gurianova (2012), Burenina-Petrova (2021), Antliff (2021), entre otros, han explorado de manera extensa las interrelaciones entre anarquismo y arte de vanguardia desde la segunda mitad del siglo xix hasta mediados del siglo xx. Un panorama amplio sobre el estado actual de la historiografía sobre esta segunda tendencia es presentado en Velásquez-Sabogal (2021), trabajo en el que articulo y sistematizo un importante corpus bibliográfico.


			En general, Antliff (2001), Bouchard (2009) y Peixoto (2016) demuestran la posibilidad de investigar los movimientos anarquistas locales (Estados Unidos, Francia y Brasil) y sus imaginarios visuales como partes constitutivas de una corriente ideológica internacional cohesionada bajo el signo de la migración. En este punto, podemos dirigir nuestra atención hacia el problema de la formación de una cultura visual anarquista común en un contexto transnacional. Por ello, debemos remitirnos a las aproximaciones de Cohn (2014) y Poletto (2017), en cuyas investigaciones interdisciplinarias los límites territoriales corresponden a un panorama internacional en el que confluyen diferentes países europeos, americanos y asiáticos. Cohn (2014) lleva a cabo una extensa cartografía de la cosmovisión anarquista desde mediados del siglo xix hasta nuestros días. También reconstruye lo que denomina una “cultura de resistencia anarquista” capaz de “prefigurar un mundo de libertad y equidad” a través de producciones culturales, como obras musicales, teatrales, literarias, cinematográficas y visuales. Esta cultura de resistencia opera en un panorama descentralizado en el que se interrelacionan no solo distintas generaciones de anarquistas, sino también los espacios ácratas de Italia, Brasil, Estados Unidos, Argentina, Francia, Uruguay, México, España e, incluso, Japón y China. “La cultura de resistencia anarquista fue también un producto del movimiento de migraciones y desterritorializaciones”.


			Uno de los estudios más afortunados sobre el tema en cuestión es el realizado por Poletto (2017). Centrada en la producción visual y textual de la prensa anarquista y anticlerical entre 1897 y 1936, la autora arroja luz sobre la circulación de “artefactos culturales” (poesía, imágenes y cuentos) entre España, Brasil y Argentina. En este panorama transnacional, nuestra atención se centra en dos grandes temas, a saber: el imaginario visual y simbólico en torno al 1 de mayo y la producción de “ideas-imágenes” dentro del anticlericalismo. A partir de estos dos momentos, se reconstruyen aspectos clave de la cultura visual libertaria de inicios del siglo xx, en la que


			los periódicos de la prensa anticlerical y anarquista de diferentes ciudades y países (cinco ciudades y tres países) estaban entrelazados e inmersos en una misma red permanente de intercambio de ideas y de solidaridades, la cual posibilitaba y estimulaba la constitución y la reafirmación de un imaginario propio. (Poletto 2017, 445)


			Cercana a la visión de Bouchard (2009) y Peixoto (2016), Poletto (2017) demuestra no solo “la circulación y repetición de esos artefactos culturales”, sino también “su constante recreación, adaptación y, a veces, resignificación” (446) en la prensa revolucionaria.


			Si bien pocos autores han abordado el arte gráfico de la cultura periodística anarquista desde una perspectiva transnacional, este mismo enfoque sí ha sido aplicado a diversos estudios sobre el anarquismo desde su dimensión histórica y política. Siguiendo el “giro transnacional” de las investigaciones en las ciencias humanas y sociales a lo largo de las últimas dos décadas (Amelina et al. 2013), destacan autores como Bantman (2006), Turcato (2007), Migueláñez Martínez (2014), Tomchuk (2015), Baer (2015), De Laforcade y Shaffer (2015), Ackelsberg (2016), Fernández Cordero (2017), Téllez Ante (2018), Di Paola (2018), Piemonte (2021), Sueiro Soane (2023), entre otros. Los especialistas mencionados indagan la circulación transfronteriza de ideas, periódicos y personas y, con ello, el desarrollo de redes de colaboración e intercambio de materiales teóricos y literarios entre anarquistas latinoamericanos y europeos, así como los espacios ácratas de Estados Unidos, Canadá, México, Cuba, Bolivia, Argentina, España, Francia e Italia.


			Como sugiere Margarucci (2020), el giro historiográfico que implica la historia transnacional ha permitido una ruptura con el “nacionalismo metodológico”, bajo cuyo lente, y de manera paradójica, se interpretó durante el siglo xx un movimiento internacionalista y antiestatal como el anarquismo. Lo anterior permitió, a su vez, una renovada perspectiva sobre el anarquismo latinoamericano y su lugar en una historiografía eurocéntrica. Asimismo, la autora menciona tres áreas de estudio: “la trasatlántica”, “la caribeña” y “la rioplatense”, esta última destaca “no solo como una red en sí misma, sino como un espacio articulador de redes tendidas por el anarquismo con base en Buenos Aires y Montevideo, hacia Europa y América Latina” (270). Es justamente en esta área donde encontraremos algunas de las pistas más inteligibles para el estudio de la formación de una cultura visual anarquista de carácter transnacional entre países americanos y europeos a inicios del siglo xx.


			De este modo, esta investigación se sitúa en tres momentos. Primero, en el panorama disciplinar del anarquismo como fenómeno transnacional, cuyos modelos metodológicos posibilitan el análisis de una ideología descentralizada que disuelve las fronteras entre “centro” y “periferia”. Como afirman Hirsch y Van der Walt (2010):


			El anarquismo no fue una doctrina de Europa occidental que se difundió hacia el exterior, perfectamente formada, hacia una “periferia” pasiva. Más bien, el movimiento surgió de manera simultánea y transnacional, creado por activistas interconectados en tres continentes: un patrón de interconexión, intercambio y participación, arraigado en el “internacionalismo informal”, que persistiría en la década de 1940 y más allá. (liv)


			Segundo, en el enfoque transnacional de los estudios de la historia del arte y el lugar de la migración en el actual desarrollo de esta disciplina, ratificados por Mathur (2011). No en vano evidenciamos un creciente número de trabajos académicos en los que los temas de la migración incursionan en la historia del arte como un impulso, el cual permite expandir los límites de una disciplina que usualmente opera en lo local y elude la convergencia de múltiples contextos. Sobre lo anterior basta con mencionar las colecciones editadas en inglés por Burns y Rudy Price (2021), Tomizawa-Kay y Watanabe (2019), Wünsche (2019), May y Wardle (2014), White (2013), Anderson (2009), Bernal y Escobar (2021), entre varios otros materiales.


			Tercero, la base metodológica de esta investigación se sitúa también en el campo de una historia del arte interdisciplinar, en el que los métodos tradicionales (análisis formal-estilístico, iconográfico e iconológico) se “contaminan” con aproximaciones de otras disciplinas, tales como la semiótica, la antropología, la sociología, la literatura y, especialmente, los estudios visuales (Mitchell 1995). Nuestro abordaje permite abrir la historia del arte hacia prácticas, teorías y contextos no tradicionales o usualmente desatendidos, los cuales pretendemos desentrañar mediante un cuidadoso y extenso trabajo de archivo en fondos físicos y repositorios digitales, estipulados en las “Referencias”.


			La literatura abordada demuestra que la migración de anarquistas, periódicos, libros e imágenes es uno de los problemas principales en la historiografía contemporánea sobre el tema en discusión. No obstante, nos encontramos ante un campo poco investigado en los estudios de la historia del arte. Nuestro recorrido bibliográfico arroja luz sobre la posibilidad y necesidad de explorar el arte gráfico de la cultura periodística anarquista desde la óptica de los desplazamientos transatlánticos, en los que la migración fue el motor principal para el desarrollo de una cultura visual común, atravesada, a su vez, por la experiencia de las vanguardias artísticas, sus innovaciones estilísticas y de género. De esta manera, en esta investigación, examinaremos algunos casos de estudio no discutidos por los autores citados, con el objetivo de considerar nuevos problemas, perspectivas y categorías de análisis. Así, basados en la sistematización y el análisis de materiales de archivo, varios de los cuales han permanecido inéditos o escasamente examinados, caracterizamos diferentes tipos de migración de imágenes y reconstruimos el proceso de consolidación de un modernismo transatlántico de inspiración expresionista en la cultura periodística anarquista. Para ello, nos concentraremos en la formación de un espacio visual transfronterizo mediante la implementación de estrategias, más o menos sistemáticas, de recepción, apropiación y asimilación de materiales gráficos en la prensa anarquista de comienzos del siglo xx en Argentina. Contexto que, a manera de nodo, ramificará nuestro itinerario hacia Francia, Bélgica, Suecia, Estados Unidos, Chile y Brasil, en busca de redes de intercambio visual ya erosionadas por el tiempo.


			De esta manera, en el capítulo 1, se discute la litografía La carnicería (Le Marché à la viande, 1906) de Jules-Félix Grandjouan, su travesía y transformaciones en el espacio ácrata de Europa y Argentina de las primeras tres décadas del siglo xx, así como su supervivencia en el contexto contemporáneo. En el capítulo 2, se rastrea la recepción en la prensa anarquista argentina, entre 1921 y 1926, de un conjunto de litografías de L’Assiette au Beurre y Les Temps nouveaux, enfocándonos tanto en las estrategias de recepción y adaptación como en el problema de la autoría, reatribución y reelaboración de obras gráficas. En el capítulo 3, se analiza la asimilación de las particularidades temático-iconográficas, estilísticas y de género de la obra de los maestros belgas Frans Masereel y Albert Daenens por parte del artista gráfico local Juan Antonio Ballester Peña, con hincapié en el lugar de estos en el desarrollo del arte gráfico local.


			Finalmente, como se anuncia en el preámbulo, este libro es una celebración del antimilitarismo y el antibelicismo, temas principales de la mayoría de las imágenes examinadas. El periodo de entreguerras significó para el anarquismo no solo una turbulenta renovación de sus políticas, sino un auténtico cisma dentro del movimiento que avivó renovados debates sobre la naturaleza de la lucha antimilitarista (Adams y Kinna 2017). Así, a inicios del siglo xx, el antimilitarismo y el internacionalismo fueron dos caras de la misma moneda, que agruparon los ánimos de artistas para quienes la idea de vanguardia implicaba aún un sentido político. Fue este, además, el contexto ideal para la gestación de nuevas estrategias de acción antibelicista a nivel internacional, en el que la imagen desempeñó un papel de primer orden y en el que se apeló a renovadas fórmulas creativas, medios de producción y reproducción visual. Es en esta encrucijada entre migración, antimilitarismo y estéticas vanguardistas en la época de entre siglos desde donde se arroja este libro, sensible a las palabras finales de Ferdinand Domela en el manifiesto A los antimilitaristas, anarquistas y librepensadores del mundo entero (1914):


			¡Abajo los odios de pueblo a pueblo!


			¡Abajo las fronteras! ¡Abajo la guerra!


			¡Viva la fraternidad internacional de los trabajadores! (Ante la guerra 2015, 58)


			


			

				

					1Sobre este punto recordemos un revelador artículo de La Revista Internacional Anarquista: “La palabra Anarquismo se expresó en América mucho antes que en Europa, para designar con ella a quienes no se avenían a la centralización política que conducía al unicato y a la tiranía […] Y fué [sic] 30 años antes de que Proudhon […] se confesase anarquista, que en Nueva Granada, hoy Colombia, un caudillo popular, José F. Ribas, dándole a la palabra su expresión filosófica y su alcance libertario pronunció una calurosa exhortación invocando la Anarquía como vago ideal liberador de pueblos oprimidos […] ¡Señores! que la Anarquía, con la antorcha de las furias en la mano, nos guíe en este congreso, para que su humo embriague a los facciosos del orden y la sigan por calles y plazas gritando ¡Libertad!” (Gonzalo 1924, 29).


				


				

					2Para una discusión detallada sobre el archivo del anarquismo, véanse Balsamini (2012) y Domínguez (2017). Sobre el archivo del anarquismo en relación con su dimensión visual, véase Velásquez-Sabogal (2023, 17-31).


				


				

					3Sobre su fundación, Baer (2015) arroja luz: “Anarquistas exiliados que habían huido a Francia formaron la Federación de Grupos Anarquistas Hispanohablantes en 1924. Ellos crearon la casa editorial parisina la Librería Internacional y la Revista Internacional Anarquista (International Anarchist Review)” (115). Esta y las siguientes traducciones al español del inglés, francés y ruso son realizadas por el autor.


				


				

					4O’Neill (2015) restaura las estrategias de recepción y publicación del grabado Los anarquistas de Chicago (The Anarchists of Chicago, 1894) en la prensa europea y estadounidense, así como aborda no solo su influencia en posteriores representaciones artísticas sobre el mismo tema, sino también su interrelación con el contexto político, social y cultural de las revistas en las que fue publicado.


				


			


		




		

			Primer itinerario



			La carnicería se disemina por el mundo*


			Parte I



			La infamia militar, Jules-Félix Grandjouan y el antimilitarismo



			El arte gráfico ocupó un lugar fundamental en publicaciones seriadas anarquistas y anticlericales, tales como Ideas y Figuras, El Burro, El Azote, El Peludo, los suplementos semanal y quincenal de La Protesta, entre otras revistas y periódicos revolucionarios editados en la Argentina de inicios del siglo xx. Por el contrario, en La Antorcha, uno de los semanarios ácratas más influyentes de esta misma época, los materiales visuales e ilustrativos estuvieron supeditados, en mayor medida, a ediciones especiales. No obstante, salta a la vista su aspiración a una auténtica apertura internacional. En el número fundacional, de hecho, se declara, como uno de sus principios, el establecimiento de “relaciones con los grupos anarquistas de todo el mundo que editen periódicos, libros o folletos, para que nos remitan cantidades de ellos”.5 Así, La Antorcha buscó tanto la vinculación de diferentes “colectividades”, que “por la acentuada diferencia de sus idiomas con el nuestro permanecen en cierto modo aisladas del movimiento general de las ideas”, como el intercambio de “publicaciones en los respectivos idiomas, que es difícil de imprimir aquí para aquellas colectividades poco numerosas”.6 En consecuencia, a partir del 17 de junio de 1921, podemos rastrear, de manera más o menos permanente, el ingreso y la salida de materiales impresos en la sección denominada “Cange [sic] del Exterior”.7 Dicha sección será renombraba más adelante como “Periódicos recibidos”, “Nuevas publicaciones anarquistas”, “Revistas extranjeras” o “Publicaciones nuevas”.
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